
La relación existente entre, la explotación masiva de los datos corporativos a través de 

tecnologías de computación potentes, deslocalizadas y paralelizadas, y el aprovechamiento de 

la información descubierta mediante la inteligencia artificial, es real y de un valor 

extraordinario para garantizar la supervivencia y mejorar la competitividad de las empresas, 

como no se había conocido hasta la irrupción del  big data. 


